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Módulo 6 

FACTORES HUMANOS EN CONDUCCIÓN DE EMERGENCIAS 
 

Introducción 
 
“Factores Humanos en Conducción de Emergencias”, pretende analizar los elementos 
personales, emocionales y relacionales que influyen directamente en el desempeño del 
conductor y del equipo durante las operaciones de emergencia. En este ámbito, las 
decisiones deben tomarse bajo condiciones de alta presión, donde el estrés, la faEga y las 
emociones pueden afectar la capacidad de respuesta y poner en riesgo la seguridad del 
paciente, del personal y de la comunidad.   
 
En este contexto, la comprensión de los factores humanos resulta esencial para promover 
la autorregulación, el autocuidado y la coordinación efecEva entre los miembros del equipo. 
Asimismo, la comunicación, la gesEón emocional y el trabajo colaboraEvo se presentan 
como herramientas indispensables para mantener la eficiencia y la seguridad en situaciones 
críEcas. Este módulo busca fortalecer la autoconciencia profesional y dotar a los 
parEcipantes de estrategias que permitan opEmizar su desempeño bajo presión, 
favoreciendo una conducción segura, responsable y alineada con los principios de la 
atención prehospitalaria y las normas de seguridad operacional. 
 

Obje>vo general 
 
Analizar los factores humanos que inciden en la conducción de vehículos de emergencia, 
con el fin de desarrollar competencias personales, emocionales y relacionales que 
favorezcan la toma de decisiones seguras, el autocuidado y el trabajo en equipo durante 
situaciones críEcas. 

Obje>vos específicos 
 
1. Reconocer los efectos del estrés y la faEga en la toma de decisiones durante la conducción 
de emergencias, idenEficando estrategias de afrontamiento que reduzcan los riesgos 
asociados al desempeño bajo presión.   
 
2. Fortalecer el autocuidado Nsico y mental del conductor y del personal de emergencia, 
promoviendo hábitos saludables y técnicas de autorregulación emocional que mejoren la 
capacidad de respuesta y la seguridad en el entorno laboral.   
 
3. Potenciar la comunicación interpersonal y la gesEón emocional dentro del equipo de 
trabajo, favoreciendo la cooperación, la empaQa y la toma de decisiones colecEvas en 
escenarios de urgencia críEca. 
 



 
 

 2 

Desarrollo 
 
1. Estrés, fa>ga y toma de decisiones 
 
La conducción de vehículos de emergencia implica operar en condiciones de alta exigencia 
Nsica y mental. El conductor debe reaccionar ante múlEples esQmulos en poco Eempo, 
manejar el vehículo con precisión y mantener la atención constante, todo esto bajo la 
presión de llegar rápidamente para atender una urgencia. Estas condiciones generan altos 
niveles de estrés y faEga, los cuales influyen directamente en la toma de decisiones y, por 
ende, en la seguridad del traslado y la eficiencia de la respuesta. 
 
Estrés en la conducción de emergencias 
El estrés es una respuesta natural del organismo ante demandas que percibe como 
amenazantes o desafiantes. En la conducción de emergencias, puede tener tanto un 
componente posiEvo como negaEvo. En su fase inicial, un nivel moderado de estrés puede 
aumentar la concentración y la rapidez de reacción; sin embargo, cuando se prolonga o se 
intensifica, deteriora la capacidad de atención, el juicio y la memoria de trabajo. 
 
Los factores que generan estrés en este contexto incluyen: 
- La presión por llegar rápidamente al lugar del incidente o al centro asistencial. 
- Las condiciones del tráfico y la imprevisibilidad del comportamiento de otros conductores. 
- La exposición a escenas de alta carga emocional. 
- La responsabilidad sobre la vida de terceros (pacientes, compañeros y ciudadanos). 
 
El exceso de estrés puede provocar reacciones fisiológicas (temblores, sudoración, 
aceleración del pulso) y psicológicas (ansiedad, irritabilidad, dificultad para concentrarse), 
que comprometen la precisión en la conducción y la calidad de las decisiones. 
 
FaEga y sus consecuencias 
La faEga Eene un origen acumulaEvo, derivado de turnos extensos, falta de descanso, 
tensión emocional o mala alimentación. Limita la coordinación, los reflejos, la percepción 
de la velocidad y la capacidad de análisis ante imprevistos. La evidencia demuestra que un 
conductor faEgado puede cometer errores equivalentes a los producidos por una persona 
con niveles altos de alcohol en sangre, lo cual representa un riesgo críEco en contextos de 
emergencia. 
 
Por ello, la gesEón del descanso, la rotación adecuada de turnos y la hidratación son 
medidas prevenEvas fundamentales para reducir el impacto de la faEga operaEva. 
 
Toma de decisiones bajo presión: 
Las decisiones en situaciones de emergencia deben ser rápidas, pero también seguras y 
fundamentadas. Bajo condiciones de estrés o faEga, la persona Eende a simplificar la 
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información, actuar impulsivamente o pasar por alto señales importantes. Entrenar la toma 
de decisiones implica: 
- Mantener la calma y priorizar la evaluación objeEva de los riesgos. 
- Aplicar protocolos estandarizados que guíen la conducta incluso bajo presión. 
- Promover la autoconciencia emocional para evitar decisiones automáEcas o irracionales. 
 
El conductor eficaz aprende a reconocer sus límites, delegar cuando sea necesario y 
apoyarse en su equipo para validar sus percepciones, reduciendo así el margen de error 
operaEvo. 
 
2. Autocuidado del conductor 
 
El autocuidado representa un pilar esencial en la seguridad vial y en el rendimiento laboral 
del personal de emergencia. Este implica asumir una responsabilidad acEva sobre la propia 
salud Nsica, mental y emocional, así como sobre los hábitos que favorecen un desempeño 
sostenido a lo largo del Eempo. 
 
Dimensiones del autocuidado 
- Física: incluye una alimentación equilibrada, hidratación adecuada, descanso suficiente y 
ejercicio regular. Mantener una buena condición Nsica mejora los reflejos, la resistencia y la 
capacidad de respuesta ante las demandas del trabajo. 
- Mental y emocional: implica desarrollar estrategias para manejar el estrés y los 
pensamientos negaEvos. La prácEca de técnicas como la respiración consciente, la 
meditación breve o la relajación muscular puede servir para reducir la tensión y mantener 
la concentración. 
- Social y laboral: culEvar relaciones saludables con los compañeros y mantener una 
comunicación abierta dentro del equipo contribuye al bienestar general y a un ambiente de 
trabajo saludable. 
 
Aplicación del autocuidado en la conducción 
El conductor debe realizar autoevaluaciones diarias sobre su nivel de descanso, grado de 
alerta, estado emocional y condiciones Nsicas antes de iniciar turnos o traslados críEcos. 
Igualmente, debe ser capaz de reconocer señales de agotamiento, irritabilidad o distracción 
y comunicarlo oportunamente a los coordinadores operaEvos, evitando exponer la 
seguridad propia y la de los demás. 
 
Fomentar el autocuidado también implica políEcas insEtucionales que promuevan espacios 
de descanso, pausas acEvas y atención psicológica prevenEva para el personal de 
conducción y atención técnica prehospitalaria. 
 
3. Comunicación interpersonal y trabajo en equipo 
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El trabajo en emergencias requiere una interacción constante entre los miembros del 
equipo. El conductor, el personal asistencial y los responsables de la coordinación operaEva 
deben mantener una comunicación clara, precisa y oportuna, especialmente en escenarios 
donde el Eempo y la claridad son factores determinantes. 
 
Comunicación efecEva en el entorno operaEvo 
Una comunicación efecEva se caracteriza por: 
- Claridad: transmiEr información sin ambigüedades. 
- Concisión: evitar expresiones largas o confusas. 
- AserEvidad: expresar ideas o necesidades sin agresividad ni pasividad. 
- Escucha acEva: atender y validar lo que dice el otro para evitar malentendidos. 
 
En un contexto de emergencia, los errores de comunicación pueden derivar en pérdidas de 
Eempo o en acciones incoherentes con los protocolos. Por ello, se recomienda el uso de un 
lenguaje técnico estandarizado, confirmación de mensajes y retroalimentación inmediata. 
 
Trabajo en equipo en situaciones críEcas 
El equipo de emergencia funciona como una unidad coordinada donde cada rol Eene 
responsabilidades específicas, pero también interdependientes. Un trabajo colaboraEvo y 
sincronizado opEmiza la eficacia de las intervenciones y reduce los niveles de tensión 
individual. Para fortalecerlo, se deben desarrollar: 
- Confianza mutua y respeto profesional. 
- Conocimiento comparEdo de los procedimientos y prioridades. 
- Capacidad de apoyo emocional entre compañeros después de eventos críEcos. 
 
La cohesión del equipo se traduce en mayor seguridad para todos, mejor desempeño 
operaEvo y una atención más humana y eficiente hacia el paciente. 
 
4. Ges>ón emocional frente a urgencias crí>cas 
 
Las urgencias críEcas generan un alto impacto emocional. El contacto con el sufrimiento, el 
dolor o la muerte puede producir respuestas psicológicas intensas. La gesEón emocional 
permite reconocer, aceptar y canalizar estas emociones sin que interfieran en la eficacia 
operaEva o en el bienestar del personal. 
 
Impacto emocional en la atención de emergencias 
El personal de conducción y atención frecuentemente enfrenta situaciones de trauma, 
pérdidas humanas o presión social. Estas experiencias, si no se manejan adecuadamente, 
pueden conducir al agotamiento emocional, la despersonalización o el síndrome de 
burnout. De ahí la importancia de integrar herramientas de regulación emocional en la 
formación y desempeño coEdiano. 
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El síndrome de burnout, también conocido como síndrome de desgaste profesional o 
síndrome de estar “quemado” por el trabajo, es un trastorno psicológico que aparece como 
respuesta a estrés laboral crónico y prolongado. Se caracteriza por tres componentes 
principales: 
 
1. Agotamiento emocional: sensación de cansancio extremo, falta de energía y dificultad 
para afrontar la jornada laboral.   
2. Despersonalización o cinismo: acEtud negaEva, distante o indiferente hacia el trabajo y 
las personas con las que se interactúa (compañeros, clientes, pacientes, etc.).   
3.Baja realización personal o eficacia profesional: percepción de ineficacia, baja autoesEma 
y disminución del senEdo de logro en el trabajo. 
 
Causas y factores de riesgo 
- Exceso de carga laboral o presión constante.   
- Falta de apoyo social o reconocimiento.   
- Ambiente de trabajo poco favorable o con conflictos.   
- Desequilibrio entre vida personal y profesional.   
- ExpectaEvas personales muy altas o perfeccionismo. 
 
Consecuencias 
Puede afectar tanto la salud mental (ansiedad, depresión, irritabilidad) como la Nsica 
(trastornos del sueño, dolores musculares, problemas gastrointesEnales). También impacta 
el rendimiento laboral y las relaciones personales. 
 
Prevención y tratamiento 
- Establecer límites entre el trabajo y la vida personal.   
- Promover el descanso, las pausas y el autocuidado.   
- Fomentar un buen clima laboral y comunicación con superiores.   
- Buscar apoyo psicológico o profesional cuando sea necesario. 
 
Desde 2019, la Organización Mundial de la Salud (OMS) incluye el burnout en la Clasificación 
Internacional de Enfermedades (CIE-11) como un fenómeno ocupacional, no una 
enfermedad mental, pero sí una condición que influye en la salud. 
 
Estrategias de gesEón emocional 
- Reconocimiento: idenEficar las emociones presentes (miedo, ira, tristeza, frustración) en 
lugar de reprimirlas. 
- Control consciente: aplicar técnicas respiratorias o pausas breves para mantener la calma 
ante esQmulos intensos. 
- Apoyo y acompañamiento: comparEr experiencias diNciles con colegas o profesionales de 
apoyo psicosocial. 
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- Desvinculación progresiva: tras eventos parEcularmente duros, realizar ejercicios de cierre 
o debriefing que permitan procesar lo vivido y evitar la acumulación emocional. 
 
El debriefing es un procedimiento o técnica de revisión y análisis que se realiza después de 
una acEvidad, evento o experiencia significaEva, con el fin de reflexionar, procesar lo 
ocurrido y extraer aprendizajes.   
 
El término proviene del inglés “to debrief”, que significa “informar después de” o “evaluar 
lo sucedido”. Se uEliza en varios contextos: 
 
1. En el ámbito laboral o de emergencias 
En profesiones que implican alto nivel de estrés (como personal sanitario, fuerzas de 
seguridad, bomberos o equipos de rescate), el debriefing consiste en una reunión posterior 
a una situación críEca (por ejemplo, un accidente, desastre natural o intervención 
complicada).   
Sus objeEvos son: 
- PermiEr que los parEcipantes expresen emociones y experiencias.   
- Analizar qué salió bien y qué se puede mejorar.   
- Reducir el impacto psicológico del suceso.   
- Favorecer la cohesión del equipo.   
 
Dentro de este contexto, existe el debriefing psicológico o de crisis, que busca prevenir 
trastornos como estrés agudo o postraumáEco, aunque su aplicación debe hacerse con 
profesionales formados, ya que no siempre es recomendable en todos los casos o 
momentos. 
 
El debriefing es una conversación estructurada posterior a una experiencia, desEnada a 
entender, aprender y en algunos casos, procesar emocionalmente lo vivido. 
 
El conductor de emergencias debe mantener un equilibrio entre la empaQa y el 
profesionalismo. Una buena gesEón emocional no implica insensibilidad, sino capacidad 
para actuar con serenidad y criterio ante escenarios adversos. 
 

Conclusión general 
 
Los factores humanos en la conducción de emergencias son determinantes para la 
seguridad, la eficiencia y la calidad del servicio. La gesEón del estrés, la faEga, la 
comunicación, el autocuidado y las emociones son competencias transversales que deben 
fortalecerse mediante la formación conEnua, la reflexión profesional y el apoyo 
insEtucional. Un conductor consciente de sí mismo, con herramientas de autocontrol y 
comunicación efecEva, se convierte en una pieza clave para el éxito de la respuesta ante 
cualquier situación críEca. 



 
 

 7 

 
El Módulo 6 permiEó comprender que la conducción de emergencias no depende 
únicamente de la destreza técnica o del conocimiento de los procedimientos, sino también 
y de manera decisiva de los factores humanos que intervienen en el desempeño del 
conductor. El abordaje del estrés, la faEga y su incidencia en la toma de decisiones puso de 
manifiesto la importancia de reconocer los límites personales y aplicar estrategias para 
mantener la concentración y la calma incluso bajo presión. Del mismo modo, el autocuidado 
del conductor emergió como un pilar fundamental para garanEzar no solo la seguridad 
propia, sino también la de los ocupantes y demás actores involucrados en una emergencia.   
 
La comunicación interpersonal y el trabajo en equipo se destacaron como elementos 
esenciales para coordinar acciones eficaces, reducir errores y fortalecer la confianza mutua 
entre los miembros del grupo de respuesta. Finalmente, la gesEón emocional frente a 
urgencias críEcas permiEó entender que el control de las emociones no implica su negación, 
sino la capacidad de canalizarlas de forma construcEva para actuar con claridad, empaQa y 
profesionalismo.   
 
En conjunto, este módulo refuerza la idea de que un conductor de emergencias debe 
desarrollar competencias técnicas y emocionales equilibradas. Reconocer y gesEonar los 
factores humanos transforma la conducción en una labor más segura, eficiente y humana, 
en la que el bienestar personal y colecEvo se convierte en la base para una respuesta 
responsable y efecEva ante cualquier situación críEca. 
 
 
 
 
 
 
 


